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PROF. ELBIO
D. ÁLVAREZ

EDITORIAL

Presentimos que escribiremos hoy
desde el corazón. Con los más puros
de nuestros sentimientos. Con las más
hondas de nuestras sensibilidades. Bajo
el dictado de los valores que vienen
desde la humildad de nuestros oríge-
nes. Con el más profundo de nuestros
compromisos con nuestros semejantes
y más aún con aquellos de los nues-
tros que son más sensibles a las injusti-
cias por sufrirlas o haberlas sufrido y,
por ello, con mayores fortalezas para
enfrentar los embates y temporales de
un Uruguay en crisis y también más
propensos a construir el entretejido de
las esperanzas

Es que hoy quizás por primera vez en
muchos años, sentimos que está sur-
giendo un espacio ancho para la dig-
nificación de todos y un camino hones-
to para transitar el sendero que se ins-
taló en el mano con mano de un Plan
de Emergencia que aspira a dar res-
puesta a los gritos de urgencia de este
presente.

Lo digamos o no, todos sabemos
que estamos sentados en ese volcán
que crean las diferencias e injusticias
sociales.

Por eso el Plan que desde el vamos
anunció el Presidente desde el interior
y exterior del Poder que integran los
representantes del pueblo, no es, no
debe ser propiedad de nadie, sino pa-
trimonio y compromiso de todos.

De todos porque su prioridad es la
pobreza, la marginación y la indigen-
cia que acosa a nuestro pueblo desde
hace años, en un proceso acumulativo
y creciente del que nos hemos ocupa-

do desde siempre, ya sea desde la cá-
tedra, desde la investigación en el Uru-
guay profundo, desde la Dirección de
un Liceo o desde estas columnas. Pero
más desde aquel compromiso que na-
ciendo en nuestros orígenes pretendió
convertirse en testimonio vital desde,
con y en nuestra familia, estuviésemos
donde estuviésemos.

Ni el mano con mano del Plan de
Emergencia Social ni nuestras afirma-
ciones desde esta columna comprome-
tida en una salud para todos, son fruto
de un interés mediático y mediocre, sino
de realidades que golpea – no lo du-
damos - las humanas sensibilidades de
todos. sean del Partido, Religión o sec-
tor social en los que transcurra su exis-
tencia.

Realidades conocidas por nuestro
pueblo: por los sectores que la viven y
sufren, por quienes conciente o incon-
cientemente la fueron construyendo a
lo largo de los tiempos y por quienes
inercialmente las fueron consintiendo.

Realidades que se reflejan en cifras
que avergüenzan a las conciencias sen-
sibles y agreden los valores que dan
sentido a la existencia humana.

Un millón de habitantes de este país,
un tercio de la comunidad que integra-
mos y en la cual todo somos responsa-
bles, no pueden ni deben seguir vivien-
do bajo la línea de pobreza; uno de
cada dos niños de las madres urugua-
yas no merecen nacer y desarrollarse
en la indigencia; miles de adolescentes
que no recibieron ni educación ni asis-
tencia social, no pueden seguir cami-
nando en la penumbra de embarazos
no esperados, por esas mismas cau-
sas otros miles de aquellos que, por
jóvenes, están llamados a construir el
futuro de este Uruguay, no pueden se-
guir en las tinieblas de la desocupación,
de las adicciones y las desesperanzas,
ni nuestros ancianos aguardar  el fin
del ciclo vital en la noche de esa per-

versa agresión que es la indigencia.
El Uruguay todo no puede seguir so-

portando una deuda bruta que se in-
crementó de 8 mil millones de dólares
en 1999 a 13 mil 500 millones de
dólares en 2004, mientras el Producto
Bruto Interno que debería ser el sopor-
te de la estabilidad y el desarrollo cayó
de 21 mil millones a 13 mil millones de
dólares en el quinquenio 1999-2004.

El Uruguay tampoco puede seguir
soportando la agresión progresiva de
la corrupción que, al debilitar también
progresivamente los valores más pre-
ciados, llena de indignidades los cimien-
tos y carriles de organismos públicos y
privados que deben ser sostén y poleas
de trasmisión de acciones que nos lle-
ven en ancas de la justicia hacia nue-
vos horizontes.

Entonces, por ello y por mucho más,,
mano con mano. Para sacar al país de
esta encrucijada, para dignificar al Uru-
guay y a su gente dignificándonos con
nuestras actitudes y con nuestras ac-

ciones. Grandeza arriba y grandeza
abajo. Todos deberemos entregar algo.
Sin prisas pero sin esperas. Sin cálcu-
los pequeños. Sin esperar favores ni
dádivas sino brindando compromisos
y esfuerzos. Todos. Porque todos, des-
de la desde la riqueza o desde la po-
breza, tenemos algo para dar. También
para recibir. No será un camino fácil,
pero todos sabemos que no hay bene-
ficios sin sacrificios y sin entregas.

Vale intentar vivir esa hermosa aven-
tura de la entrega y de la alimenta-
ción de la esperanza. Vale pensar y
creer que no se privilegiará - en un
presente que transita con firmeza
hacia el futuro – ni la corrupción ni
las deshonestidades.

Vale esbozar una sonrisa una vez
más ante lo que vendrá, sin aguar-
dar otro beneficio que “la pública fe-
licidad”.

Más si es mano con mano. Para des-
terrar con dignidad la pobreza y atem-
perar la indigencia.


